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Nota sobre 
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de Aleksandr 
Pusbkin 

E n el momento triste y dramático del exilio en Mijáilovskoe, en el sur de 

Rusia, Aleksandr Pushkin dedica su tiempo a la elaboración de seis 

fábulas que representan uno de los puntos más altos de la lírica rusa del 

siglo XIX. Escritas entre 1830y1834, en un periodo en que el interés sobre la cultura 

popular había despertado las mentes y las plumas de escritores como Gogol, Dahl 

y Ershóv, las fábulas pushkinianas se configuran como un ciclo completo comprendido 

por «Fábula del Pope y de su obrero Baldá>>, «Fábula de la Osa», «Fábula del zar 

Saltán», «Fábula de la zarina muerta y sus siete héroes», «Fábula del Gallo de Oro» 

y, la que aquí presentamos en traducción, «Fábula del Pescador y del Pececito». 

Por mucho tiempo, ciertas interpretaciones chauvinistas han indicado las 

fábulas pushkinianas como el paradigma de la atención y pasión del gran escritor 

por el folclore nacional ruso, abundantemente alimentadas por la imagen de la nana 

del poeta, Arina Rodiónovna, quien hubiera narrado a Pushkin dichas fábulas. Si 

no hay duda de que Arina Rodiónovna haya influido notablemente en el gusto por lo 

fantástico, el folclore y la tradición oral, es también verdad que la dimensión oleográfica 

del poeta, que aprende por su nana, debe ser definitivamente descartada. La creatividad 

y los dones artísticos de Pushkin van mucho más allá de una repetición mecanográfica 
\ 

de la oralidad fabulística y supera el exclusivo horizonte nacional como panorama 
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de su concepción poética y política. En realidad, Pushkin intuye, a través de la composición 

de estas fábulas, la vasta perspectiva cultural que nace del folclore y de la tradición 

popular, en particular el material común a todo el patrimonio oral de la humanidad, 

elemento que debería hacernos reflexionar sobre el tratamiento actual destinado a 

la literatura llamada infantil y a la cultura popular. 

En Mijáilovskoe, Pushkin pasó mucho de su tiempo escuchando a contadores 

de historias en las plazas y en las fiestas. Le interesó reproducir poéticamente, o sea 

estéticamente, el rico y variado universo de la fantasía popular, ver su conexión con la 

literatura y actuar con una extraordinaria modernidad: en efecto, escribiendo las Fábulas, 

Pushkin des jerarquiza la alta literatura y coloca un género considerado menor en la 

esfera de la mejor producción literaria. Como sugiere Mark Azadovski, Pushkin había 

genialmente intuido que «el folclore representaba la poesía de las masas populares, 

como expresión de la ideología de ellos, así como, al mismo tiempo, una forma especial 

de la creación literaria. Las Fábulas de Pushkin eran su respuesta y su intromisión en el 

debate sobre lo popular en literatura».
1 

Las Fábulas se alimentan naturalmente del elemento popular específicamente 

ruso, sin dejar de lado la contribución de otras culturas próximas a Rusia, influencia 

que demuestra, así, no solo las amplísimas lecturas pushkinianas, sino -lo que resulta 

más decisivo aún- su posición crítica: el carácter internacional o supranacional del 

folclore y de la cultura popular. En efecto, «para Pushkin el problema de lo popular 

nunca fue un problema de nacionalismo, sino que él se esforzó por otorgar a la 

forma nacional un contenido amplio, internacional, mejor dicho, un contenido común 

a todo la cultura europea>>.
2 

Este trabajo minucioso de recopilar textos orales y fuentes de culturas ajenas, 

para determinar la composición de fábulas donde lo poético y lo heroico viven 

finalmente en prodigiosa armonía, no deja de ser «aristocrático» (como algunos críticos 

habían llamado a Pushkin) y al mismo tiempo, se revela «popular>>. A través de la 

milagrosa perfección estética pushkiniana, las Fábulas son leídas con pasión siempre 

renovada por todas las generaciones rusas de niños y adultos. Las Fábulas demuestran 

la madurez poética de Pushkin: <<la completa objetivización de la propia personalidad 

' AzAnovsKI, Mark. <<lstochniki skazok Pushkina» («Las fuentes de las fábulas de Pushkirm). En Pushkin. fremennik Pushkinskoi 

Kommissii. Moscú-Leningrado: AN SSSR, 1936, p. 136. Traducción nuestra. ' 
2 Ibidem, pp. 161-162. 
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creativa en la realización de un arte universal, de inmediata llegada también en los 

espíritus más sencillos, sin que sufriera la perfección artística». 
3 

La «Fábula del Pescador y del Pececito» es una de las más famosas del ciclo 

poético de Mijáilovskoe. Llama la atención en ella <<la claridad del dictado, la concisión, la 

férvida simplicidad. Los periodos se mueven con un dinamismo inagotable que 

descarta las embellecimientos y las extravagancias, recurriendo raramente a comparaciones 

y metáforas». 
4 
La campesina que quiere volverse zarina y reina de todos los mares 

representa una figura inolvidable a través de los bosquejos pushkinianos. En este 

caso, Pushkin escoge material de la cultura popular rusa; sin embargo, las costumbres, las 

habitaciones, las realia, toda la parafernalia, utilizada como fondo de la historia del pececito 

dorado, no pueden ser reducidas a una sátira social, como a1gunos críticos habían observado. 

Pushkin rechaza <<la falsa rusidad, el folclore de opereta».
5
Más que la moraleja, que, en 

el crescendo poético de la fábula, es casi descontada, le interesa subrayar la riqueza poética 

de particulares espléndidos, la transformación del material popular en miniatut:as extraordinarias, 

de la transmisión oral a la memoria de la página escrita, que previene el olvido y supera el 

tiempo. Esta es la sorprendente conclusión que se obtiene de la lectura de la fábula. 

En la «Fábula del Pescador y del Pececito», Pushkin prefiere el carácter 

específico de la poesía, que asegura la nobleza del material y la variedad fantasiosa 

del universo fabulístico pushkiniano: <<la sustancia de estos pequeños poemas está 

toda en el ritmo: un ritmo, un swing que marca los densísimos adornos de palabras 

intensas. Palabras que parecen siglas, pero siglas de un lúcido espesor semántico». 
6 

Las Fábulas pushkinianas ofrecen al lector un espacio para reflexionar sobre 

la utilidad y el consumo de la literatura definida como «infantil>>, sobre su proceso 

de formación y sobre el problema de lo popular en la literatura entendida en términos 

tradicionales. Para el creador de la Hija del Capitán orientarse hacia la escritura de 

motivos populares o legendarios no es relacionarse con el exotismo o con el gusto 

populista de ideologizary enaltecer clases sociales. El folclore encuentra en la literatura 

y en la estética pushkinianas una justificación histórico-poética. La necesidad, además, de 

contextualizar permite que el lector acceda a una más noble y estimulante comprensión del 

folclore como una de las formas del devenir del espíritu de un pueblo. 

3 Lo GATTO, Ettore. Storia della letteratura nma. Florencia: Sansón, 1979, p. 230. 
4 

RrPELLINO, Angelo Maria Ripellino. Letteratura come itinerario ne/ meraviglioso. Turín: Einaucli, 1968, p. 70. Tra,ducción nuestra. 
5 

Ibidem, p. 71. 
6 
Ibidem, p. 70. 
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ALEllSANDR PUSBIUN 

CKA3KA O Pbl6AKE M Pbl6KE1 

)i(nA CTapHK co CBOeIO crnpyxoii 

Y cáMoro CHHero MopR; 

ÜHH :>KHAH B BeTXOH 3eMARHKe 

PoBHO TPHAUaTb AeT H TPH roAa. 

CrnpHK AOBHA HeBOAOM pbr6y, 

Crnpyxa rrpRAa moro rrpIDKy. 

Pa3 OH B Mope 3aKHHYA HeBOA, 

-TipmrreA HeBOA c OAHOIO THHOiÍ. 

ÜH B Apyroii pa3 3aKHHYA HeBOA, 

-pmrreA HeBOA c TPaBoii MopcKOIO. 

B TPeTHH pa3 -3aKHHYA OH HeBOA, 

-TipmrreA HeBOA c OAHOIO pbr6Koii, 

C HerrpocTOIO pbr6KOH, 30AOTOIO. 

KaK B3MOAHTCR 30AOTaR pbr6Ka! 

I'oAOCOM MOABHT qeAOBeqbHM: 

«ÜTrryCTH TbI, CTapqe, MeHR B Mope! 

Aoporoii 3a ce6R AaM oTKyrr: 

ÜTKynAIOCb qeM TOAbKO IIO:tKeAaeIIIb». 

y AHBHACR CTapHK, HcrryraACR: 

ÜH pbr6aqHA TPHAUaTb AeT H TPH roAa 

11 He CAhIXHBaA, qTo6 pbr6a rosopHAa. 

ÜTrrycTHA OH pb16ry 30AOryIO 

11 CKa3aA eii AaCKOBoe CAOBO: 

«Eor c To6oro, 30AOTaR pbr6Ka! 

Tsoero MHe OTKyrra He HaAo; 

Cryrraii ce6e B CHHee Mope, 

I'yARii TaM ce6e Ha rrpoCTope». 

BopoTHACR crnpHK KO crnpyxe, 

PaccKa3aA eii BeAHKoe qyAo: 

FÁBULA DEL PESCADOR 
Y DEL PECECITO 

Vivía un viejo con su esposa 

A la orilla de un mar azul turquí; 

Vivían en una decrépita casucha 

Hace treinta y tres años exactos. 

El viejo pescaba con la red, 

Mientras su esposa hilaba en su telar. 

Una vez, al mar lanzó su red el viejo, 

-Y la red volvió con solo limo. 

U na vez más lanzó la red, 

- Y ella volvió con solo algas. 

La vez tercera, la red lanzada, 

La red volvió con solo un pez, 

Un pez insólito, -un pez de oro. 

¡Cómo imploraba el pececito dorado! 

Hablaba con voz de hombre: 

«¡Déjame, viejo, irme al mar! 

¡Te pagaré muy bien por eso! 

Te daré en recompensa lo que quieras». 

Se asombró el viejo, y se asustó: 

Treinta y tres años era que pescaba 

Y nunca había oído que un pez hablase. 

Soltó, entonces, el dorado pececito 

Diciéndole así unas palabras tiernas: 

« ¡Ve con Dios, dorado pececito! 

De ti nada necesito; 

Anda al mar azul de nuevo, 

Paséate por allá en plena libertad». 

Regresó a su casa el viejo, 

Y a su esposa ese gran prodigio le contó: 

' 1 
Aleksandr S. Pushkin, «Fábula del Pescador y del Pececito». En A. S. Pushkin. Obras completas en diez volú~enes. Vol. IV Leningrado: 

Nauka, 1977 («Poemas y Fábulas»), pp. 338-343. Traducción de Biagio D'Angelo. 
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<JI ceroAHH rroiÍMaA 6hIAO phl6Ky, 

3oAoryro pbI6KY, He rrpocryro; 

Tio-HameMy r0Bop11Aa pb16Ka, 

AoMoiÍ B Mope c11Hee rrpoc11Aacb, 

Aopormo n:eHOIO oTKyrraAach: 

ÜTKyrraAaCb qeM TOAbKO IIO)KeAaIO. 

He rrocMeA H B3.R:Tb c Hee BbIKyrr; 

TaK rrycTHA ee B c11Hee Mope». 

Crap11Ka crapyxa 3a6paHHAa: 

<<A..ypaq11Ha TbI, rrpocrqtj:rnAH! 

He YMeA ThI B3.R:Tb BhlKyrra c pb16KH! 

XoTh 6b1 B3.HA TbI c Hee Kopb1To, 

Hame-To coBceM pacKOAOAOCb». 

BoT IIOIIIeA OH K CHHeMy Mopro; 

BttAHT, -Mope cAerna pa3b1rpaAOCb. 

CraA OH KAHKaTb 30AOyYIO pb16Ky, 

TipttIIAbIAa K HeMy pb16Ka H crrpoc11Aa: 

«liero re6e HaAo6Ho, crapqe?» 

Eií c IIOKAOHOM crapttK OTBeqaeT: 

«CMHAyHCH, rocyAapbIH.H pb16Ka, 

Pa36paHHAa MeHH MOH crapyxa, 

He AaeT crap11Ky MHe rroKoro: 

HaAo6Ho eií HOBoe Kophlro; 

Hame-To coBceM pacKOAOAOCb». 

ÜTBeqaeT 30AOTa.H pb16Ka: 

«He rreqaAhCH, cryrraií ce6e c 6oroM, 

EyAeT BaM HOBoe KopbITO». 

Bopor11Ac.H crap11K Ko crapyxe: 

y crapyx11 HOBOe KOpbITO. 

Eme rryme crapyxa 6paHHTrn: 

<<A..ypaq11Ha Thl, rrpocroqrnAH! 

Bbmpoc11A, Aypaq11Ha, Kophlro! 

B KOPhlTe MHoro Ah KOpbICTtt? 

Bopor11cb, Aypaq11Ha, ThI K pbI6Ke; 

TioKAOHHCb eií, Bhlrrpoc11 ~ H36y». 

Bor rromeA OH K c11HeMy Mopro, 

(TIOAfYTHAOCH CHHee Mope.) 

«Hoy día he atrapado un pececito, sabes, 

un dorado pececito, no un pez común; 

como nosotros, hablaba el pececito, 

que lo dejase ir a su casa me pidió, 

me hubiera bien recompensado, me dijo, 

cualquier cosa le hubiese yo pedido. 

No me atreví a pedirle nada a cambio, 

Y así lo dejé irse al mar azul turqufo. 

La vieja a reprocharle comenzó: 

«¡Qué estúpido que eres, y qué idiota! 

¡No lograste sacarle nada al pececito! 

. El barreño le hubieras podido pedir, 

El nuestro está totalmente requebrado.» 

Y entonces se fue el viejo al mar azul turquí; 

Y vio que el mar había crecido. 

Comenzó a llamar fuerte al dorado pececito, 

Que nadó, nadó y le preguntó: 

<<¿Qué quieres, viejito?» 

El viejito le respondió con una reverencia: 

«Perdóname, señor pececito, 

pero es que mi vieja me ha reprochado, 

y no me deja en paz: 

un barreño nuevo quiere; 

el nuestro está totalmente requebrado.» 

Le responde el dorado pececito: 

«No te inquietes, vete con Dios, 

un nuevo barreño se le dará». 

Así el viejito regresó a su casa, a su esposa: 

Y la viejita ya tenía el nuevo barreño 

Pero, más fuerte aún, le reprochó al esposo: 

«¡Qué estúpido que eres, y qué idiota! 

No le pediste, tonto, más que un barreño! 

¿Y qué ganaste con un barreño no más? 

Regresa, tonto, adonde el pececito; 

Hazle la reverencia, y pídele una izbcÍ». 

Y entonces regresó el viejo al mar azul turquí, 

. (el mar azul turquí se hab!a oscurecido). 
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CrnA OH KAHKaTh 30AOJYIO pbr6KJ, 

ITp:mIAhIAa K HeMy pbr6Ka, crrpocHAa: 

«qero Te6e HaA06Ho, cTapqe?» 

E:ii CTapim c IIOKAOHOM OTBeqaeT: 

«CMHAyHCH, rocyAapbIWI pbr6Ka! 

EIII;e rryIII;e cTapyxa 6paHHTCH, 

He AaeT CTapHKY MHe IIOKOIO: 

l136y rrpocHT CBapAHBaJI 6a6a>>. 

ÜTBeqaeT 30AOTM pbr6Ka: 

«He rreqaAhCH, cryrra:ii ce6e c 6oroM, 

TaK H 6bITh: H36a BaM )7)K 6yAeT». 

ITomeA OH KO cBoe:ii 3eMNIHKe, 

A 3eMARHKH HeT )7)K H cAeAa; 

ITepeA HHM H36a co cBeTeAKOH, 

C KHpII~HOIO, 6eAeHOIO rpy6oro, 

C Ay6oBbIMH, TeCOBhlMH BOpOThI. 

CTapyxa CHAHT IIOA OKOIIIKOM, 

Ha qeM CBeT CTOHT M)7)i(ª pyraeT: 

«AypaqHHa ThI, rrpHMo:ii rrpocTOcpmvi:! 

BhlrrpocHA, rrpocTocpuAH, H36y! 

BopoTHCh, rroKAOHHCH pbr6Ke: 

He xoqy 6bITh qepHo:ii KpecThHHKo:ii, 

Xoqy 6hITh cToA6oBoro ABopHHKOID>. 

ITomeA crnpHK K CHHeMy Mopro; 

(He CIIOKOHHO CHHee Mope.) 

CTaA OH KAHKaTh 30AOJYIO pbr6Ky. 

ITpHrrAhrAa K HeMY pbr6Ka, crrpocHAa: 

«qero Te6e HaAo6Ho, CTapqe?» 

E:ii c IIOKAOHOM CTapHK OTBeqaeT: 

«CMHAyHCH, rocyAapbIHH pbr6Ka! 

ITyIII;e rrpe)f(Hero crnpyxa B3AypHAach, 

He AaeT CTapHKY MHe IIOKOIO: 

y)I( He xoqeT 6bITh OHa KpecTbHHKOH, 

XoqeT 6hITh cToA6oBoro ABOpHHKOID>. 

ÜTBeqaeT 30AOTaH pbr6Ka: 

«He rreqaAbCH, cryrra:ii ce6e c 6orow>. 

BopoTHACH crnpHK KO crnpyxe. 

qTo )1( OH BHAHT? BbrcoKH:ii TepeM. 

Comenzó a llamar al dorado pececito, 

Nadó, nadó el pececito y le preguntó: 

<<¿Qué quieres, viejito?» 

El viejito le respondió con una reverencia: 

«Perdóname, señor pececito, 

pero es que mi vieja de nuevo me ha gritado, 

y no me deja en paz: 

una izbá aquella bruja gruñona ahora quiere». 

Le respondió el dorado pececito: 

«No te inquietes, vete con Dios, 

una nueva izbá se le dará>>. 

Se fue el viejito a su casucha, 

Mas de ella ni una huella: 

En frente de él, había una izbá con claraboya, 

Una estufa nuevecita, de ladrillos, 

El portón de roble, majestuoso. 

La viejita, sentada a la ventana, 

al esposo maldecía: 

«¡Qué estúpido que eres, y qué idiota! 

No le pediste,_ tonto, más que una izbá! 

Regresa, arrodíllate ante al pececito: 

Ya no quiero ser una campesina pobretona, 

Quiero ser ahora una dama de linaje noble». 

El viejito se fue al mar azul turquí; 

(no era calmo el mar azul turquí.) 

Comenzó a llamar al dorado pececito. 

Nadó, nadó el pececito y le preguntó: 

<<¿Qué quieres, ahora, viejito?» 

Le respondió con una reverencia: 

«¡Perdóneme, señor pececito! 

Mi vieja mucho más que antes se ha enojado, 

No me deja en paz esta mujer: 

Ya no quiere vivir de campesina, 

Sino ser dama de noble linaje». 

Le responde el dorado pececito: 

«No te inquietes, vete con Dios». 

. .. \ 
Regresa el v1e¡1to a su casa, a su esposa. 

Y ¿qué ahora ve? Un castillo enorme, enorme. 

,•1 
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Ha KpbrAbu;e cTOHT ero crnpyxa 

B Aoporoli co6oAbeli AyIIIerpeliKe, 

Tiap"CfOBaJI Ha MaKOBKe KH"lfKa, 

)KeMqyrH orpy3HAH IIIeIO, 

Ha PYKªX 30AOThre rrepcTHH, 

Ha Horax KpacHbre carrmKKH. 

TiepeA HeIO ycepAHbie CA yr11; 

ÜHa 6beT HX, 3a qyrrpyH TaCKaeT. 

r OBOPHT crnpHK CBOeH CTapyxe: 

«3ApaBCTByH, 6~pbIH.H cyAapbIH.H ABOp.HHKa! 

qali, Terrepb TBO.H AYIIIeHbKa AOBOAbHa>>. 

Ha Hero rrp11Kp11KHy Aa cTapyxa, 

Ha KOHIOIIIHe CA ~Th ero rrocAaAa. 

BoT HeAeA.H, ApyraJI rrpoxOAHT, 

Eru:e rryru:e crnpyxa B3Ayp11Aacb; 

Ürr.HTh K phl6Ke CTap11Ka IIOCbIAaeT. 

«BopoTHCb, IIOKAOHHC.H pbr6Ke: 

He xoqy 6hrTh cToA6oBOIO ABOp.HHKOH, 

A xoqy 6hrTh BOAbHOIO u:ap11u:eli». 

l1crryraAC.H CTapHK, B3MOAHAC.H: 

«qTo Thr, 6a6a, 6eAeHbI o6oeAacb? 

H11 cryrr11Th, HH MOABHTh He YMeeIIIh! 

HacMeIIIHIIIb Thr u;eAoe u:apcTBO». 

OcepA11Aarn IIYIIIe crnpyxa, 

Tio ru;eKe yAap11Aa M)')Kª· 

«KaK Thl CMeeIIIb, M~K, crropHTh co MHOIO, 

Co MHOIO, ABOpHHKOH CTOA60BOIO? 

-Cryrrali K Mopro, roBopHT Te6e qecThIO, 

He rroliAeIIIb, rroBeAyr rroHeBoAe». 

CrnpH"lfoK oTrrpaBHAC.H K Mopro, 

(TioqepHeAo c11Hee Mope.) 

CTaA OH KAHKaTh 30AOTJIO pbr6Ky. 

Tip11rrAbrAa K HeMy pbr6Ka, crrpoc11Aa: 

«qero Te6e HaAo6Ho, cTapqe?» 

Eli c rroKAOHOM cTap11K oTBeqaeT: 

«CMHAyHCH, rocyAapbIH.H pbr6Ka! 

Ürr.HTh MOJI crnpyxa 6JHryeT: 

Y:>K He XO"CfeT 6hlTh OHa ABOp.HHKOH, 

En el patio está su vieja 

Con un manto de visón, 

Y un sombrero de brocado, 

Unas perlas el cuello le adornan, 

En los dedos, anillos preciosos, 

En los pies, finas botas, rojo carmesí. 

En su presencia, siervos celosos; 

Ella les pega, les arrastra por el caftán. 

Dice el viejo a su esposa: 

«Buenos días, mi señora, mi doña, mi dueña! 

Ahora, a lo que veo, bien satisfecha estás». 

Mas la vieja la voz le levantó, 

Y a trabajar en la caballeriza lo mandó. 

Y así una semana, otra semana pasó, 

Siempre más la vieja se enojaba; 

Y manda el viejito nuevamente donde el pececito. 

«Regresa ahí, arrodíllate ante el pececito: 

ya no quiero ser una dama de noble linaje, 

quiero ser una altiva zarina>>. 

El viejito se asustó y le imploraba: 

«¿Qué te pasa, vieja, te has comido clavos? 

Pero si no sabes ni hablar ni caminar! 

El hazmerreír serás para tu reino». 

Siempre más la vieja se enojaba, 

Y así le dio a su esposo un bofetón. 

«¡Cómo osas, hombre, conmigo discutir, 

conmigo, dama de noble linaje!» 

-Anda al mar, haz lo que te pido, 

Si no quieres, irás igual>>. 

El viejito se fue al mar, 

(el mar azul turquí ya estaba todo negro.) 

Llamó fuerte al dorado pececito. 

Nadó, nadó el pececito y le preguntó: 

«¿Qué quieres, viejo, ahora?» 

Le responde con una reverencia: 

«¡Perdóneme, señor pececito! 

Es que mi esposa protest~ nuevamente: 

Ahora ya no quiere ser dama, 

'., .. 



FÁBULA DEL PESCADOR Y DEL PECECITO 

Xo"<IeT 61>rTh BoAI>H:oro u:ap11u:ern>. 

ÜTBe"<IaeT 30AOTaH p1>r6Ka: 

«He rre"<IaAI>cH, cryrraii: ce6e c 6oroM! 

Ao6po! 6yAeT crnpyxa u:ap11u:eií!» 

CTap11"IoK K crnpyxe BopoTHACH. 

q TO :tK? rrpeA HHM u:apcKHe rraAaThr. 

B rraAaTax BHAHT CBOIO CTapyxy, 

3a CTOAOM CHAHT OHa u:ap11u:eii:, 

CA f:tKªT eii: 6oHpe Aª ABopfilre, 

HaAHBaIOT eii: 3aMopcKHe BHH1>r; 

3aeAaeT OHa rrpHHHKOM rre"!aTHbIM; 

BKpyr ee CTOHT rpo3HaH crpa:tKa, 

Ha rrAe"<Iax Torrop11KH Aep:tKaT. 

KaK ys11AeA crnp11K, -11crryraArn! 

B Hor11 OH cTapyxe rroKAOHHACH, 

MoABHA: «3ApaBcTByii:, rpo3HaH u:ap11u:a! 

Hy Terrep1> TBOH AyrneH1>Ka AOBOAI>Ha». 

Ha Hero cTapyxa He B3rAHHyAa, 

AH:IITh c o"<Ieií rrporHaTh ero BeAeAa. 

TioA6e:tKaAH 6oHpe 11 ABOpHHe, 

CTap11Ka B3arne11 3aTOAKaA11. 

A B ABepHx-To crpa:tKa rroA6e:tKaAa, 

TorropaM11-qyThHe113py611Aa. 

A HapoA-TO HaA HHM HacMeHArn: 

<<ilOAeAOM Te6e, CTapnIH HeBe:tKa! 

BrrpeAb Te6e, HeBe:tKa, HaYKa: 

He caAHCH He B CBOH caH11!» 

BoT HeAeAH, ApyraH rrpoxoAHT, 

Eme rryrne crnpyxa B3Ayp11Aac1>. 

UapeABopu:eB 3a MY:tKeM rroc1>1AaeT, 

ÜTbICKaAH CTap11Ka, rrp11BeA11 K Heii:. 

r0Bop11T CTap11Ky crapyxa: 

«BopoTHCb, IIOKAOHHCH pnr6Ke. 

He xo-qy 61>rTh BOAI>HOIO u:ap11u:eii:, 

Xo"<Iy 61>rTh BAaA1>PI11u:eii: MopcKoIO, 

lIT06hl )1(11Tb MHe B ÜKHHHe-Mope, 

lIT061>r CA~Aa MHe pbI6Ka 30AOTaH 

11 6nrAa 6 y MeHH Ha IIOCbIAKaX>>. 

Quiere ser una zarina altiva». 

Le responde el dorado pececito: 

«¡No te inquietes, vete con Dios! 

Está bien. ¡Tu vieja zarina será!» 

El viejito regresa adonde su esposa. 

Y ¿qué pasó? Ve salas de palacio. 

En una de ellas, estaba su vieja, 

a una mesa sentada, como zarina. 

La sirven boyaros y cortesanos, 

Le ofrecen vinos de ultramar; 

Se delicia con un biscocho bien cocido; 

A su entorno guardias amenazadores, 

Armadas de bayonetas. 

Apenas las vio el viejito, ¡se asustó! 

Se arrodilló a su esposa, 

Y le dijo: «¡Buenos días, severa zarina! 

Ahora sí que estás complacida>>. 

Mas la vieja ni le echó un vistazo, 

Que con los ojos ordenó que afuera lo botasen. 

Acudieron así boyaros y cortesanos, 

Y sacaron al viejito de mal modo. 

Además, en la entrada, acudió también la guardia, 

Que casi lo matan a machetazos. 

Y todo el pueblo se reía: 

«¡Bien merecido, viejo rústico! 

Así aprendes, ignorante, la lección: 

¡Nunca meterse en donde no se debe!». 

Y así una semana, otra semana pasó, 

Siempre más la vieja se enojaba. 

Y a llamar al esposo manda a sus guardias. 

Lo encontraron y antes de ella lo llevaron. 

Dijo la vieja al viejecito: 

«Regresa, arrodíllate ante el pececito. 

Ya no quiero ser una zarina altiva, 

Mas quiero ser de todos los mares la dueña, 

Para vivir en el Océano, 
\ 

Y para que a mí sola me sirvá el dorado pececito, 

Y sea mi mandadero personab>. 



ALEKSANDR PUSHKIN 

CTapHK He ocMeAHACH rrepeqHTh, 

He Aep3HYA rrorrepeK CAOBa MOABHTb. 

BoT HAeT OH K CHHeMY Mopro, 

BHAHT, Ha Mope qepHM 6ypH: 

TaK H B3AYAHCb cepAHThre BOAHbI, 

TaK H XOAHT, TaK BOeM H BOIOT. 

CTaA OH KAHKaTh 30Aoryro pbr6ey, 

TipHIIAbIAa K HeMy pbI6Ka, crrpocHAa: 

«qero Te6e HaAo6Ho, cTapqe?» 

Eii CTapHK c IIOKAOHOM OTBeqaeT: 

«CMHAyHCH, rocyAapbIHH pbr6Ka! 

qTO MHe AeAaTb c rrpoKAHTOIO 6a6oii? 

Y)K He xoqeT 6brTh OHa :u:apHu;eii, 

XoqeT 6bITh BAaAbflHu;eii MopCKoro; 

qTo6br )KHTh eii B ÜKHHHe-Mope, 

qT06bI Tbl caMa eii CAf)KHAa 

l1 6brAa 6br y Heii Ha IIOCbIAKaX>>. 

Hffqero He cKa3aAa pbr6Ka, 

AHIITh xBocToM no BOA e rrAeCHY Aa 

l1 ynrAa B rAy6oKoe Mope. 

AoAro y MopH )l{AaA OH oTBeTa, 

He AO)l{AaACH, K crnpyxe BopoTHACH 

-r AHAb: OIIHTb rrepeA HHM 3eMAHHKa; 

Ha rropore CHAHT ero cTapyxa, 

A rrpeA Hero pa36HToe KOpbITO. 

El viejito no se atrevió a contradecirla, 

Y el coraje no tuvo de proferir palabra. 

Y así se fue al mar azul turquí, 

Y vio en el mar una negra tempestad: 

Las olas se levantaban furiosas, 

Altas se acercaban y aullaban. 

Llamó entonces al dorado pececito, 

Que nadó, nadó hacia él y le preguntó: 

«¿Qué quieres ahora, viejito?» 

Le responde el viejo con una reverencia: 

«¡Perdóname, señor pececito! 

¿Qué tengo que hacer con esta mujer maldita? 

Ni siquiera zarina ya quiere ser, 

Quiere ser ahora la dueña de los mares, 

Para vivir, ella, en el Océano, 

Y para que tú le sirvas 

Y que le seas su personal mandadero». 

Nada le contestó el dorado pececito, 

Solo zambulló, retirándose, en el agua, 

Y desapareció en el profundo mar. 

Largo tiempo esperó respuesta el viejecito, 

mas se cansó, y regresó a su vieja 

-Y ¿qué ve? Su casucha nuevamente, 

Esperando su vieja en el umbral, 

Y un barreño requebrado cerca de ella. 




